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_SL¿a enfermedad ha conducido siempre al hombre Cotí 

ansiosa solicitud á inquirir su causa, y buscar medio* 
de su curación. En vano marcha con sus ciegos impulsos 
al fin deseado. Sus sensaciones producen movimientos in­
determinados por su exaltación é incoherencia: su alma im­
paciente se contrista, á la penosa confluencia de sus im­
petuosos deseos: el vigor natural del cuerpo, y dél 
espíritu sucumbe, bajo el enorme peso de la desconfianza; 
Ja enfermedad progresa en obstinada lucha contra el re­
siduo del poder resistente de la muerte; las fuerzas aba­
tidas se extinguen , y cesa la existencia: Esta situación mi­
serable futí el primer impulso para el origen de la Medi­
cina. La necesidad de todos interesaba individnalmeñle. 
Cada uno miraba sin ver los motivos de enfermar, y el 
aspecto triste de los males, y de las víctimas, era para to­
dos el único punto de su atención; el inferes de cada 
cual crecía Cada día, pero ninguno alcanzaba la razoil 
bastante para conocerse en su aflicción , ni hallaba los 
medios de moderarla y extinguirla. Reunidos se comu­
nicaban sus males , y se pedian entresi los auxilios ; pero 
esto era un medio inútil: la razón se principió á ilustrar 
por la presencia del imperioso estímulo de la existencia 
sana, siempre inherente á todo ser viviente: los hechos se
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J L a  enfermedad ha conducido siempre al homEre con 
ansiosa solicilud á inquirir su causa, y buscar medio» 
de su curación. En. vano marcha con sus ciegos impulsos 
al fin deseado. Sus sensaciones producen movimientos in­
determinados por su exaltación é incoherencia: su alma im­
paciente se contrista , á la penosa confluencia de sus im­
petuosos deseos: el vigor natural del cuerpo, y dtíl 
espíritu sucumbe, bajo el enorme peso de la desconfianza; 
la enfermedad progresa en obstinada lucha contra el re­
siduo del poder resistente de la muerte; las fuerzas aba­
tidas se extinguen , y cesa la existencia: Esta situación mi­
serable fue' el primer impulso para el origen de la Medi­
cina. La necesidad de todos interesaba individnalmente. 
Cada uno miraba sin ver los motivos de enfermar, y el 
aspecto triste de los males, y de las víctimas, era para to­
dos el único punto de su atención; el interes de cada 
cual crecía cada día, pero ninguno alcanzaba la rozort 
bastante para conocerse en su aflicción, ni hallaba los 
medios de moderarla y extinguirla. Reunidos se comu­
nicaban sus males , y se pediau entresi los auxilios ; pero 
esto era un medio inútil: la razón se principió á ilustrar 
por la presencia del imperioso estímulo de la existencia 
sana, siempre inherente á todo ser viviente: los hechos se
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principiaron á examinar con tan interesante f in , se
analizaban, y comparaban cuanto permitia el naciente es­
píritu filosófico: los hechos mismos cimentaron el mé­
todo racional de pensar, y nació la Filosofía Médica. 
Todos los fenómenos de la naturaleza humana se veiau 
ya con luz mas clara, y el genio de la Medicina llegó, y 
estableció los sólidos fundamentos del método de observar 
al hombre, que es el primer objeto de las investigaciones 
médicas, y de apreciar la naturaleza entera con relación 
á nuestra existencia.

Dentro del hombre están las leyes de su conservación: 
todo lo que le rodea se modifica por sus operaciones vi­
tales. La materia inherte se convierte, y recibe una 
forma organico-vital reducida antes, á sus principios ele­
mentales; el residuo de estas funciones .de asimilación 
constituye la necesidad de secundarias operaciones, que 
alejan del cuerpo lo que no le es útil , y puede serle no­
civo. El influjo excedente de los agentes externos degra­
da, descompone, ó aniquila el orden simétrico de la or­
ganización: la salud se obscurece, y luego viene la en­
fermedad agravante. El conocimiento de esta falta de re­
lación entre las cosas, y los hombres señala los prin­
cipios de los males: los movimientos , y acciones elemen­
talmente modificadas preparan las alteraciones orgánicas:; 
las funciones se perturban: la conveniencia orgánica cesa 
del todo: las propiedades vitales se sostienen sin su po­
der regulador, y el individuo al fin se abisma en su per­
turbación orgánica. El conocimiento del orden progresivo, 
con que el hombre enferma, es del Médico etiológico, y 
el método de curarlo, es del terapéutico.

No pudiendo existir las afecciones fuera de sus causas, 
es indispensable descubrirlas , como los agentes necesarios 
para su producción: los fenómenos patológicos dependen
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absolutamente del mecanismo» de los resortes de: la vida 
enferma , como los fisiológicos de los dé la salud: unos 
y otros en su diferente estado, son numerosos y por con­
sígnente las causas son siempre compuestas. Cada prin­
cipio patológico tiene su poder, y juntos en mas ó'm e­
nos convinaciones, dan los resultados hasta constituirla 
enfermedad bajo las variedades numerosas, que la Se- 
meyóptica señala. Es, pues, necesario poseer conocimientos 
profundos, adquiridos con todo el dicernimiento que en­
seña una buena critica, para llegar á la evidencia de la 
multitud de principios y causas morbíficas, y al examen 
rigoroso de su naturaleza, de sus inmediatos efectos, que 
deben siempre tener una directa relación con ellas : el 
conocimiento de esta proporción, es obra del discurso, 
por que no es dado adquirirlo á la sola percepción. Los 
hechos bien convinados por medio del raciocinio, produ­
cen en el entendimiento la luz suficiente para evitar el 
error y deducir útiles consecuencias.

■Semejante modo de proceder constituye al Patólogo 
racional, y le dirige á la adquisición de los fundamentos 
del arte de curar que es el único objeto de la Terapéutica- 
Las curaciones son mutaciones producidas en el cuerpo 
humano por los medios que prepara la materia médica- 
No son medicamentos las sustancias que se aplican sin 
relación directa con los indicantes, ni tampoco lo son 
cuando no hay vitalidad bastante para la reacción mutua, 
éntrelos medios de Curar y la susceptibilidad vital.

El conocimiento de los indicantes, depende de todas 
1 las nociones del estado del hombre, en cuantas circuns­
tancias se le pueda considerar : la necesidad de los 
indicados es Una consecuencia de la naturaleza de los 
indicantes. La indicación es el conocimiento de esta in­
mediata relación. Sin formar así las indicaciones faltan



los medios racionales de curar, y suple el ciego empi­
rismo. El ¡Medico filósofo, es el único que puede hallar 
la relación entre los principios y causas patológicas, con 
la situación orgánica que obstenta la enfermedad , y la 
que esta tenga con los medios de curar. Solo una aten­
ta y constante reflexión, puede sostener los medios de 
conocer y curar las enfermedades. La Terapéutica se fun­
da en el cónocimcnto de las causas de las enfermedades, 
su exacta adquisición es tan difícil , como la justa apli­
cación de remedios. Las diferentes hipótesis sobre la 
causa de la vida fisiológica, han producido iguales dife­
rencias sobre las causas morbíficas. Los hechos de uno y 
otro estado de la vida , son los únicos fundamentos para 
la ilustración del entendimiento : cualquiera que sea su 
índole no pueds considerarse en ningún aparato orgá­
nico con independencia de los demas, ni menos los líqui­
dos , ni los fluidos pueden conservar sus propiedades vi­
tales y su poderosa influencia, sobre toda la organiza­
ción, dado el desorden de las partes sólitlas. Unas y otras 
substancias viven entre sí mismas con un consentimiento 
y con una relación tan absoluta , que puede decirse sin 
temor de equivocarse que todo vive á un tiempo con 
igualdad de dependencia vital. Por esta razón en el exa­
men de los principios y causas de las enfermedades, debe 
considerarse todo lo que en el cuerpo humano se haya 
removido de su estado fisiológico. Las causas removientes 
‘dichas ó agentes morbíficos, se deben buscar en el hom­
bre , en las cosas que le rodean, en su succesiva simul­
tánea ó convinada acción, y en .el poder vital con sus reac­
ciones contra cualquiera de las causas, que haciendo por 
su necesario influjo parte de la vida , la llegan á alterar 
por su exceso, falta ó depravación, bajo las modifica­
ciones que dependen de las diferentes épocas de la vida,
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tle los 1 ligares , pasiones, usos, y costumbres fie los hom­
bres. El conslanle infíuxo de los agentes físicos, químicos 
y morales, llegando por su imperio á modificar patoló­
gicamente las partes vivientes, originan lentamente (cuau- 

i cío su impulsó no es violento) una falta do conveniencia
* vital, que por si sola es bastante á mudar el carácter de

las acciones, ó alterar las funciones, y a  constituir el 
total de la máquina en una enfermedad positiva, la cual, 
por no ser agravante, ni de e ve i (ación de la sensibilidad, 
ni del entorpecimiento de las fuerzas motrices , no obs- 
tenta su existencia por síntomas de dolor, ni de incomo­
didad individual, pero con su existencia latente respecto de 
los individuos va creciendo basta que se hace obstensiblé, 
ó por el mayor aumeulo de los primeros agentes , ó pdv 
su constante influencia, ó por la invasión de cualquiera 
causa externa eficiente, que al chocar cerca del individuo 

K le desenvuelve de repente una afección visible, grave, y
también mortal, sin embargo deque el poder de estás 
causas eficientes, comparado con el de las dispositivas , ó 

• estados latentes patológicos , es muy inferior, y tiene por 
tanto la menor parte en la producción de las enfermedades, 
ora sean esporádicas , endémicas , ó epidémicas como en 
su índole, ó carácter individual. En las constituciones epi­
démicas, en que la disposición atmosférica ha sostenido 
su influxo patológico sobre los hombres, sobre los irra­
cionales, y aun sobre las plantas, se ve que cada indi­
viduo atacado, siente mas o menos la alteración especial 
reinante, que otros no se afectan, y que algunos en ex­
tremo opuesto caen de repente con la muerte misma: lo 
que persuade, que la disposición individual es la que 
tiene la mayor parte en la formación de la enfermedad 

4 popular. La localidad, que tanto influye en el carácter
físico, y moral de sus habitantes, es el agente general

( 7 )



. , { 8 >de las predisposiciones-a ciertas enfermedades, por lo que 
dada una constitución epidémica aparece en unos lugares 
dejando otros sin lesión alguna, lo que convence, de que 
la influencia local, y el estado individual son los agen­
tes necesarios para la producción de un mal popular, 
que la constiucion epidémico -atmosférica ha determinado. 
Pero, ni la constitución local por si sola , ni la individual, 
removida de la influencia de aquella, constituyen la afec­
ción popular. Supongamos un Pueblo que por su topografía 
particular recibe en sus habitantes una enfermedad de 
carácter epidémico , y que queda sin enfermos, por que los 
habitantes predispuestos sufrieron la enfermedad, ó su­
cumbieron á ella; entonces, los habitantes no invadidos por 
carecer de la necesaria predisposición, viven en el goce de 
la mejor salud. Los vecinos, que emigran, y pasan á locali­
dad distinta, se libran también : pero á su regreso, sufren 
la invasión los que no resisten por su disposición el poder 
epidémico, que desenvuelve la influencia local. Permanente 
el supuesto Pueblo en su disposición topográfica, y sien­
do la constitución atmosférica la misma, se extingue la 
enfermedad popular ; los habitantes son los sugetos de 
la invasión: habitantes quedan en gran número, y el 
mal no existe. En el local, donde poco antes se acababan los 
hombres en poco tiempo, ya existen todos sin la funesta 
invasión. Acabóse la epidémia , existentes el influjo local, 
y la causa eficiente: se acabaron antes los hombres pre­
dispuestos, es decir, no hay individuos que sucumban: 
todos resisten. Faltan las causas predisponentes indivi­
duales, que llevan la mayor parte en la formación de la 
immediala enfermedad epidémica.

En toda enfermedad se presentan los fenómenos que la 
hacen obstensible, y se explica su di agnóstico, según las 
diferentes teorías etiológicas. Esta diferencia convence
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de la inexactitud en el conocimiento de las enfermedades. 
Icorias diferentes suponen diversos principios: y es ab­
surdo sostener que idénticos productos , se deriven de 
agentes de naturaleza contraria y distinto poder. La difi­
cultad en conocer el modo con que cualquier agente pa­
tológico produce inmediatamente su efecto, es decir, un 
estado nuevo en la máquina , ha separado á los patólo­
gos del delicado procedimiento con que deben dirigir su 
atención en el examen de los fenómenos que presenta al 
observador cualquier agente patológico, y de las reflec- 
sivas consideraciones , que necesariamente debe emplear, 
basta el racional convencimiento de la alteración prima­
ria y de su inmediata influencia, con las secundarias, 
ternarias , Scc. Estos actos elementales , no suelen sen­
tirse, ni á la verdad se persiben, hasla que se hacen por 
sí mismos obstensibles, con la succesion de sus efectos; 
en cuyo caso se prepara la ocasión de descubrir la pre­
disposición á las enfermedades agudas ó crónicas: pre­
disposición, á la verdad, que no puede existir sin el ca­
rácter de enfermedad elemental, producida por la acción 
de un agente de estraíia influencia para la vida sana, y 
que no pudo repeler con su fuerza conservadora. Los agen­
tes morbíficos consumen su poder resistente, y multiplica­
dos la ocupan mas; y ellos mismos encadenan sus efectos, 
basta constituir la agravación , el desorden y la consi­
derable alteración del aparato orgánico , y la de los lí­
quidos y fluidos antes animados. El alimento mismo in­
gerido en cualidad, cantidad y tiempo regular, y con la 
relación respectiva á la acción natural, y á la necesidad
de la vida, llega alguna vez al estómago y lo afecta
prontamente ; el astio á la repetición , el impulso á ex­
pelerlo por vómito , la ansiedad y el dolor son los 
íenómenos que señalan la afección. La memoria de un

3
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¿límenlo diariamente usado con placer, altera la sensi­
bilidad gástrica, y parece que la ingestión y su materia, 
son la causa primera de esta repentina afección; pero esle 
inicio no es del Médico observador, es del paciente, ó 
de la ignorante persuacion de los asistentes. La atenta 
reflexión y la memoria de los conocimientos fisiológico- 
patológicos de la vida orgánica del estómago , de sus 
simpáticas relaciones con las demas partes, y los muchos 
agentes físicos ó morales, que pueden haber alterado su 
gran función , da motivos ciertos de juzgar , de que esta 
viscera perdió su estado fisiológico antes de la ingestión 
de un alimento que había satisfecho gratamente la sensa­
ción imperiosa de apetecer estando el estómago sano. El 
alimento no halló un órgano modificado por el orden fisio­
lógico: caíisas antecedentes alteraron su calma natural, y 
se constituyó encausa eficiente de un mal, no por su natu­
raleza, sino por la modificación del órgano que lo recibió. 
Lo mismo se puede decir de la acción de cada uno de los 
agentes fisiológicos, ya externos, ya internos, que con­
servando á su vez la vida sana, llegan á alterar la tran­
quila situación de la organización, presentando con su 
operación constante e'igual, la depravación, exaltación ó 
suspensión de los movimientos, acciones y funciones vita­
les, siguiéndose inmediatamente los síntomas característi­
cos de enfermedades varias, y alguna vez de carácter fatal. 
El modo con que los agentes patológicos alteran las accke- 
nes del cuerpo humano, nos es desconocido en verdad: los 
primeros productos de cualquiera estímulo necesario para 
constituir un principio patológico, no se perciben por los 
individuóse ni su organización se altera en términos de ma­
nifestar signo alguno de su existencia ; pero un examen de­
te lido sobre el carácter físico y moral del hombre en obser­
vación, y sobre todo lo respectivo al régimen de vida, y una
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profunda reflecxíon sobre el orden, con que se Kan suce- 
dido los hechos de la vida del individuo , y sobre su ac­
ción en la economia , dan un número de hechos confir­
mados por las esperiencias de todos los Médicos, para 
deducir el conocimiento de las primeras impresiones per- 
turvadoras del estado fisiológico, y la causa de que los 
agentes naturales y los estímulos externos en su buena 
constitución, produzcan efectos sobre la vida de un or­
den nuevo, de unos efectos irregulares , y de un aparato 
visiblemente morbífico Las impresiones elementales, aun­
que insensibles, son modificadores ciertos del estado sano . 
Los-agentes naturales obran sobre nuevos individuos, la 
disposición primera crea estados patológicos, que se multi­
plican por las leyes simpáticas, por la gradación con que 
cunden los trastornos en la organización ,: y por el mu­
tuo iníluxo de las partes entre si , en la totalidad de 
la economia animal. Los fenómenos , que señalan él me­
jor estado de la vida, se principian á obscurecer, y algu­
nos faltan: y si hay punto de comparación, se ve la dife­
rencia, y el Médico , sino conoce la primera acción , ni 
la operación directa de un agente pertutbádpr, calcula 
su importancia én la formación de males visible^',' que' 
ha producido un desorden elemental.

Estos desórdenes son reales, aunque latentes á los in­
dividuos, y se evidencian tan luego como se aumentan/ 
hasta poder éxitar las propiedades vitales', ’ó agravar las1 
fuerzas , ó remover la agilidad fibrilar , qúe dirige las 
acciones, y sostiene la sensibilidad, ó extinguir el placer 
del recto exercició de las funciones en general ó en par­
ticular. En este estado , es llegada la enfermedad, qúe afli­
ge, que determina el deseo de buscar auxilio en la pro­
fesión: el Médico instruido puede darlo : se acerca á obser­
var en el paciente los signos de la dolencia, y á exami-
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nar los principios ele las actuales alteraciones, si llena 
como debe el grave objeto de su ciencia.

Las. consideraciones fisiológicas y patológicas son for­
madas cerca de un ser viviente, cuya economía es muy 
difícil de penetrar. La estructura orgánica de cada parte, 
y de cada sistema , está pintada en su imaginación con 
aquella exactitud propia déla reflexiva atención dirigida 
por el método de una instrucción filosófica, sobre los obge- 
tos variados de la máquina humana en estado de vida y 
de m uerte: su entendimiento fecundo en hechos bien com­
probados por la experiencia, le dirige á la consideración 
fisiológica y patológica de los líquidos, y fluidos, y al cono­
cimiento de la parte que tienen en los fenómenos de la vi­
da sana y enferma; las íntimas relaciones, y mutuas de­
pendencias de las partes sólidas entre sí y con relación á 
los humores, íe son conocidas; y sabe que todo vive por 
un mutuo consentimiento, que cada aparato orgánico y 
cada substancia en la economía existe especialmente con 
una dependencia invariable en la salud, y alterada en la 
enfermedad. Estos consentimientos de parte con parte, 
de acción con acción, de función con función, de sólidos 
con los fluidos, son conocidos desde la cuna de la Me­
dicina , y esta mutua , dependencia y concurso simul­
taneo que crea y sostiene la vida en general, es la causa 
también de producir , sostener y complicar las enferme­
dades, cuando algún agente preternatural muda con su 
impresión el estado orgánico que soslenia la salud. El 
examen anaiitico de los agentes, y de sü inmediata ac­
ción sobre el cuerno humano, es el único medio para una 
indagación juiciosa sobre el origen de: los males que 
afligen >á los hombres; por lo que todo debe analizarse en el 
hombre mismo, y en las cosas de ,1a naturaleza de que tiene 
grande dependencia en todos los momentos de su existencia



( 1 3 )
ora sea en el estado de salud ó en el de enfermedad.

Desde el instante mismo en que es generado un ser 
orgánico viviente , se presenta al Filósofo una infinidad 
de reflexiones sobre esta nueva vida ; detiene cuida­
dosamente su atención sobre la perfección de esta gran­
de obra , que perpetúa las especies , y sobre las causas 
que pueden transmitir con la generación ó la salud ó un 
fecundo manantial de males hereditarios. Para conocer pro­
ductos tan distintos, considera las disposiciones orgánicas, 
y sus efectos fisiológicos ó patológicos en el tiempo de 
la gestación, y en el acto de presentarse un nuevo ser á vi­
vir con los que respiran. El examen del estado físico y 
moral de los Padres ocupa utilmente al observador y deduce 
sus consecuencias, respecto de la salubridad de los hijos, el 
tiempo prematuro, tardío ó natural del parto; la grande 
operación déla naturaleza para la salida del Felus ocupan 
altamente la atención del Médico, sobre el modo feliz ó 
peligroso para la Madre , para el hijo ó para los dos á la 
vez, y vé y conoce males y bienes que pueden sobrevenir 
en tan perentoria como difícil operación. El recien nacido 
debe recibir los actos violentos de un parto laborioso , de 
una operación necesaria, aunque violenta, de un manejo 
mal dirigido en el acto de ser recibido por un incauto asis­
tente, y principiar por esto á constituirse en la enfermedad, 
cuya índole debe ser descubierta por la mas detenida re- 
fleexion. Estas observaciones, son de importantísima utili­
dad para adquirir exactos conocimientos sobre los vicios 
de generación y gestación; minea se deben olvidar los 
motivos de tan perdurables alteraciones , y siempre y 
en cada ocasión en que aparece en un tan desgraciado 
individuo cualquiera enfermedad , se observa en su de­
sarroyo el poderoso influjo de los vicios orgánicos, pro­
ducidos por los primeros agentes de su formación, bas-
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tanfes por sí á disponer los párvulos á una es­
pantosa enfermedad, cuya causa eficiente, pudo ser 
un agente de muy poca importancia para otros me­
jor dispuestos desde su formación, y que en aquellos 
ocasionó un mal mortal por su acción en una vida 
vacilante.

La trasmisión de las enfermedades desde los padres 
á los hijos es de constante evidencia. Es una continua­
ción de maies fáciles de descubrir en los padres por 
sus notas positivas; esta modificación, que sacan asi 
los hijos, nunca puede ser una simple causa predispo­
nente , cuya espresion jamas ha significado ni podido 
significar ninguna cosa real y existente, ni ofrece na­
da á la razón humana para dirigir sus investigaciones 
sobre el conocimiento de las cosas : es s í , una al­
teración del orden natural de todas ó alguna parte 
de la economía animal, ó un modo de ser patológico 
trasmitido por la generación , que aparece por sus 
signos positivos con la modificación , que les da la 
influencia de la tierna edad, y que basta por si mismo 
á desenvolver urgentes males de e'xito fatal á la im­
presión de una causa ocasional de ninguna acción en 
otros mejor constituidos. Pue.den libertarse, y en. efecto 
se libertan algunos parbulitos del iníluxo de este 
estado patológico hereditario, pero conservan para siem­
pre una afección indeleble que, si bien no aparece visi­
ble, da en el resto de su vida señales positivas de su 
existencia: aparecen en ellos en las edades en que los 
padres habían sufrido sus afecciones : y ya cornn¡cadas, 
presentan los mismos fenómenos, y cambian de e'xito al 
impulso de nuevas causas, que obran sobre los hijos, y 
de cuyo poder nadie duda.

La inconstante y peligrosa s uerte en la niñez, no de-
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pende tínicamente del iníluxo patológico de los autores 
de la producción hasta el nacimiento. Los mismos pa­
dres, por un mal entendido amor , no cuidan de la edu­
cación física de sus hijos : les conceden el natural ali­
mento de la primera edad sin regimen, ni método: los 
gritos, y sollozos son los estímulos, que mueven á las 
Madres á conceder el pecho con peligrosa frecuencia; el 
recien-nacido, y por todo el tiempo de la lactancia (que 
en nuestro suelo es mucho mas duradero que el natural ) 
Lusca con ansia el pecho para satisfacer sus primeros 
apetitos, y el habito de mamar, como el único placer que 
principian á sentir , les crea una imperiosa necesidad de 
ansiar desatinadamente por un alimento, que fncilroemte 
les destruye por su exceso, ó por su frecuente repeti­
ción. Sus estómagos viven velozmente , y su pronta di­
gestión protege sus deseos, hasta espresarlós con los llan­
tos mas compasivos para las Madres , cuya tierna pasión 
les dcshia del regimen conservador. La lactancia, asi con­
cedida, es el origen de muchas enfermedades infantiles 
bastantes por si mismas á destruir á unos tan delicados 
individuos dentro del tiempo de la lactancia: las demas 
enfermedades infantiles, como las eruptivas , se hacen de 
carácter mas peligroso, y de funesto fin, cuando !a inges­
tión de los primeros alimentos ha sido contra ei orden 
natural. Igualmente el influxo estacionario, ó epidémico 
encuentra poca resistencia en los Parbuíitos, y determi­
na horrorosos estragos en estas inocentes criaturas. Pe­
ro si, por el poder resistente délas fuerzas vitales se evitan 
las enfermedades de la indigestión de la leche, y de 
la mala nutrición , y los Farbulos sobre viven al regi- 
nien lácteo perturbador, no obstante quedan mal cons­
tituidos, por que no han creado buenos humores, y por 
que los órganos digestivos se han alterado en la contt-



nuada invasión cié substancias ¡que han excedido su po­
der digestivo ; y esta constitución patológica les tiene 
prontos á sucumbir á la invasión de cualquiera otra causa 
eficiente. Si la lactancia mal dirigida por las Madres pro­
ducen efectos tan ruinosos, respecto de! crecimiento y 
de la vida ; deben serlo de mayor, y mas perentorio pe­
ligro, cuando se les lia negado el alimento que la natu­
raleza preparaba desde la gestación. Las ¡Nodrizas produ­
cen los mismos tristes efectos que las Madres; y ademas in­
fluyen contra la riela de los Parbulitos por la diversa natu­
raleza de los humores con que fueron formados, y por el in- 
íluxo moral; lo que induce ciertos vicios humorales y or­
gánicos , que envano se intenta remover. Los parbulitos 
viven mal constituidos en su parte física y moral, y las 
enfermedades se les forman con portentosa alevosía, y el 
éxito es pronto, y por lo general funesto.

Cuando los órganos de los sentidos principian á vivir 
en la edad infantil , se ven nacer deseos impetuosos que 
se satisfacen prontamente por el mal entendido amor ó 
carino de los padres; con perjuicio de la salud robusta 
y estable , que una buena educación física y moral de- 
beria sostener. Los estómagos sobre abundantes de sus 
-propiedades vitales ansian ciegamente los alimentos que 
con prontitud llenan la conservación y crecimiento; y con­
cedidos por la Fuerza de los deseos y apetitos exaltados, 
y repetidos con mas frecuencia , que la vencible por él 
poder digestivo , producen vicios y males gástricos que 
prontamente destruyen unas vidas casi nacientes; por que 
f¡ltando las relaciones entre el apetito, patológicamente 
aumentado, por un trastorno de sensación con las fuer­
zas orgánicas del estómago y con el poder químico vi­
tal de los jugos asimiladores, no pueden darse, resulta­
dos conformes á las necesidades de la vida orgánica , y se
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proel ucen líquidos mal .asimilados, que por todas partes vari ■ 
alterando las leyes de la conservación y reposición. Tales 
impresiones no pueden ser indiferentes : la sensibilidad 
orgánica sufre una temible modificación : el carácter de 
los jugos digestivos se anuncia degenerado : las afecciones 
simpáticas'aparecen prontamente en órganos principales: 
los humores en general pierden su carácter de vida res­
tauradora: la desnutrición señala tristemente los resultados 
de un régimen mal dirigido, y las'enfermedades conta­
giosas estacionarias, y. epidémicas despiertan ¡ digámoslo 
avsí, las modificaciones dichas: qpe latentemente á la vez, 
y otras con signos notables-, son los elementos de una 
temprana muerte.

Descuidada así la educación física se ven muchas víc­
timas. en la primera edad, ya sea por el máximum de 
los excesos que produce el poder de la causa predispo­
nente , ó ya por el impulso patológico de un agente ex­
terno en convinacion con las predisposiciones individuales; 
pero no se origina así el conocimiento de la causa inme­
diata de una mortandad lastimosa; se supone un estímulo 
externo actor exclusivo de semejantes males ; se imaginan 
contagios, ó se atribuye á la simple acción de una impre­
sión de frió ó de calor, sin atender á la parte mas prin­
cipal en la composición de las enfermedades, que solo con­
siste en el concurso de las predisposiciones individuales 
con el impulso de las causas eficientes. La experiencia 
persuade al Médico observador, que en las constitucio­
nes epidémicas ó estacionarias , son las primeras vícti­
mas los individuos muí dispuestos , es decir , enfermos 
de un modo latente respecto del sugeto, y demostrable 
respecto del observador. En medio de una invacion epi­
démica , se ven muchos párbulos, que estando cerca de 
las víctimas, no son acometidos del mal reinante, po£

I



( ( m ) ) ...................
que no: tienen -predisposición :.:es..d¿cir. por que no está 
alterada su constitución , ó por la1 mala educación, ó por 
aína afección hereditaria ó nórmala»? j' se; vé también u n a1 
diferencia, notable < en los grados de gravedad por > que1 
esta se halla en razón compuesta con los grados de de­
generación del carácter de la vida individual. La enfer­
medad popular fcstáícomprendida en su causa mas eficaz;1' 
jv este es el estado, de. la máquina de los invadidos.

'Cerca dé la edad de la pubertad, se presentan en I0S1 
dos sexos signos de nuevas fuerzas y de salud estable- 
En esta '¿poca de la vida , todos los órganos han adqui­
rido ya el vigor competente para consentir entre sí con 
constante armonía , y para activar los que creó la natu­
raleza para su reproducion. Se apartan para siempre las 
enfermedades infantiles que dan prematuras víctimas: y la 
nueva fuerza vital se dirige con acción poderosa contra el 
resto de los vicios de nacimiento y educación. El corazón 
y el cerebro con sus potentes fuerzas, ¡dirigen por todos 
los sistemas su vigoroso estado: la respiración, el- círculo, 
las sensaciones, las fuerzas motrices, el calor natural, 
los movimientos todos , con sus acciones y funciones y 
el hábito del cuerpo , todo se presentá con un nuevo 
modo de existir. Las pasiones inclinan los sexos entre sí: 
una sensibilidad moderada, demuestra que la razón ilus­
trada las contiene é impide su desconcierto: vive y goza 
el individuo en su brillante edad de la mas dichosa sa­
lud. Pero el imperio de las pasiones desenfrenadas , des­
truye pronto la salud : su influjo sobre- lo físico y lo 
moral ocasiona variaciones muy peligrosas. El estímulo 
excitador de los más naturales deseos los' hace de vehe­
mencia irresistible; la razón desaparece, la reflexión se 
perturba , y el entendimiento cae hasta en la nulidad. 
Estas afecciones morales preparan actos funestos por sus



próximas consecuencias cm itrael.idgoí vital. Movióos así 
los sexos por. tan irregular,: como violento agente, se sos­
tiene» y crecen en.; sus irrégulaifes deseos ; hasta, con-; 
chiir> del ■' todo con la ra^on , y  isasta: ¡perturbar el juicio. . 
En estas circunstancias, la naturaleza ■ se precipita en una 
insensibilidad, ó en una torpeza tan 'degradante i que de­
ja de existir en las relaciones séxsuales.: la v ida corre, á 
su fin envuelta én la mas torpe sensualidad e invadida- 
con frecuencia de enfermedades físicas y morales que lle­
gan hasta el sepulcro: la vegezny.la .decrepitud misma se 
presentan en épocas en que la vida debía florecer con to­
do el Heno de sus lícitos placeres: las enfermedades co­
munes se anuncian, primero en los individuos así predis­
puestos , y las epidemias los priva de su miserable vida 
con una velocidad especial , y la juventud desarreglada 
en este orden de excesos y de afecciones , desaparece de­
jando las tristes y evidentes pruevas del poder destruc­
tor del abuso de las pasiones detractólas y de sus con­
secuencias.

Si en los primeros anos qtie siguen á la pubertad , no 
se lian presentado tan prematuras, corno fatales conse­
cuencias de resultas de la violencia de los primeros dé­
seos y de las nuevas y fuertes pasiones, na ocurriendo 
á la razón como su único modificador, crecen cada dia 
mas las deseos voluptuosos y se. originan mas pasiones 
degradantes por sus causas, y funestas por sus efectos: se 
señorean sobreda, razón , dominándola absolutamente. El 
hombre, á semejanza de los brutos, no tiene mas guia 
que el estímulo desolador de sus facticios deseos. Su má­
quina resiste por algún tiempo á la violencia de tan tu­
multuarias pasiones , pero éstas van ¿miando por los 
puntos mas escondidos de la organización', sin dejar li­
bre ni un solo punto de sus perniciosos efectos. La vida
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Orgánica se presenta afectada con signos positivos cíe no 
quedarla )ra función alguna en su orden natural. Su in­
flujo en la parte moral es violento y ruinoso : las pa­
siones deprimentes se acumulan , removiendo hasta la 
posibilidad de sentir otra vez las dulces y gratas pasio­
nes que hacen la posible felicidad en el Hombre sociable, 
y producen la desesperación. Las relaciones vitales de 
órgano en órgano , se resienten por el poder del con­
traste ominoso de semejantes afecciones ; se destruyen 
con su obstinada, duración ; y casi de. repente se. extin­
gue la vida del todo. Pero antes de llegar á este fin 
fetal , se desordenan igualmente los sistemas que mas in­
fluyen en las propiedades del ser viviente: se degradan 
los humores , se enérvan todas las fuerzas, y lo que es 
mas, no queda ya disposición en los individuos para es­
perar algún dia su reformación. La angustiosa necesidad, 
despierta á la obscurecida refleccion ; la razón se mueve’ 
por las percepciones de miserables memorias ; la volun­
tad en vano se afana en buscar asilos de consuelo ; los 
sentimientos tristes se agolpan y crecen por momentos 
hasta representar la idea de un fin tan fatal como pe­
saroso. Estos hombres que han sentido los efectos de 
pasiones tan destructoras , están siempre dispuestos á que. 
sus vidas se precipiten al impulso de cualquiera otra 
causa que les pueda invadir.

El influjo de las pasiones escitantes ó deprimentes en 
la organización es conocido de todos, y cuando es el 
producto de una enagenacion mental, enfurece á los. 
hombres y los precipita en una inmensidad de peligros 
muchas veces del momento. No es del caso analizar todos 
los males morales que induce la borrachera, pues son 
mas ó monos análogos á los de todos los vicios, pero sus 
productos patológicos llaman en este lugar mi atención,
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como prueva evidente del encadenamiento de los agentes 
ó estados morbíficos para la producción de las enferme­
dades mas peligrosas. El abuso de los licores espirituo­
sos, desde el estómago donde egercen su primera acción, 
dirigen simpáticamente hacia el cerebro y corazón una 
irritación suficiente para producir exaltaciones’ violentas 
en las inmediatas dependencias de estos órganos centra— 
les ; y determinar mutaciones peligrosas en el egercicio 
de las1 funciones, particularmente en.las de los órganos 
de mas complicación vascular. Cada ocacion de este tras­
torno es igual a! que deja en la organización cualquiera 
fiebre inflamatoria, y, su frecuente repetición, como en 
la de esta, deja en Ja máquina un indeleble sello del 
•cronicismo, El apetito se disminuye ó se deprava á la 
presencia de una acción continuada de las sustancias al- 
-cobolicas, y á la viva sensación que se refiere al paladar, pa­
ira determinar un insaciable deseo de los licores, ceden todas 
las demas ; y los deseos regulados para sostener bien la 
vida , se obscurecen á la cohesisteneia de un estímulo tan 
dominante. Las funciones vitales se afectan: ni el círcu­
lo, ni la respiración se egercen con armónica influen­
cia para la vivificación de todas las sustancias animales. 
El sistema colector se resiente en su constante fuucion; 
ni recibe ni prepara , ni distribuye los líquidos con el 
orden singular de su aqcion ;: se ¡ciiean estancaciones .en 
las visceras, en las cavidades y en los exremos, deim * 
posible resolución: los músculos ■ locomotores pierden 
su antagonismo animal :: los miembros vacilan en. mo­
vimientos tremorosos hasta alterar el equilibrio de las 
partes de acción simétrica.: el semblante y todo el hábito 
del cuerpo se desfigura, se mancha , muda de color jr 
se siembra de ásperas desigualdades de horroroso aspeen 
to : la sangre con el abuoo délos licores pierde las pro-
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porciones en los principios que la constituyen ; se sobre­
carga de hidrógeno , y en todos los humores desaparece 
igualmente el carácter propio de su especial vitalidad. 
,En una palabra , el borracho habitual está siempre en­
fermo física y moralmente , envegece pronto y muere 
tempraneé víctima de su pasión dominante ; la disposi­
ción á ser invadidos por cualquiera causa eficiente de 
enfermar jamas le falta ; y siendo esta de las que se di­
rigen al estómago , cerebro y sistema circulatorio /  en­
cuentra sin resistencia mas víctimas que prontamente 
desaparecen.

La infección venerea en su primera acción , produce 
males tópicos de grande irritación, cuando la disposición 
individual protege á su agente productor: pero en caso 
contrario , no los produce , sin embargo de que la in­
fección aparezca luego por signos positivos como lo pa­
tentiza la observación : los hechos prácticos comprueban 
esta diferencia. Después de una infección visible ti oculta 
en su invasión, aparecen los individuos con afecciones 
locales y generales los unos, y los otros con solo las 
segundas ; y asistidos y curados al parecer con los mé­
todos convenientes , presentan luego y alguna vez á mu­
cha distancia de tiempo, la reproducción de los síntomas 
que significan este modo de padecer. Esta aparición re­
petida prueva que el virus ú agente morbífico se con­
serva en la economia ( supuesto ,que no haya ocurrido 
nueva infección , cómo podrá suceder) y siempre está 
obrando visiblemente ; cuando la irritabilidad individual 
se excite , ó por una nueva estación, ó por la acción de 
cualquiera causa meteorológica , y latentemente cuando 
falta esta influencia, pero siempre queda en el individuo 
el sello fatal.

Los hombres constituidos cu esta disposición patoló-
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gica pueden afectarse de otras enfermedades, pero estas 
presentan siempre una anomalía que el Medico considera 
como un poder resistente á los medios indicados , y á 
los recursos de la naturaleza, conservadora y curadora. 
Su reíleccion, fundada en la experiencia, le determina á 
nuevas investigaciones y se llega á persuadir de’ la exis­
tencia de la causa complicante: ocurre con medios direc­
tos , y se convence por si mismo del poder de la prehe- 
sistente disposición venerea. Esta infección complica to­
das las enfermedades y las hace incurables , cuando su 
fuerza se hace invencible ; su acción es desorganizadora 
en su invasión y después adquiere la de atraer y descom­
poner las Sustancias humorales, y parece que el estimulo 
ó materia contagiosa, tiene la acción de convertir en su 
propia naturaleza los líquidos de la máquina, y de ocupar 
con preferencia los sistemas mucosos y nerviosos. El as­
pecto de los sigilados y el hábito externo, anuncian la 
ineptitud de la limpha nutricia : los fenómenos de la ener­
gía vital se desordenan, se exaltan ó se disminuyen, según 
los tiempos y la duración del mal. En esta disposición 
son temibles las influencias de nuevas causas patológicas 
y muy particularmente las que son de carácter deleté­
reo; pues no resistiendo esta disposición venerea las im­
presiones de agentes tan nocivos , se producen víctimas 
antes de caracterizarse la nueva enfermedad , y la natu­
raleza se niega del todo 4 rehacerse á la acción de los 
medios de curar , que con dirección especial , choran 
exclusivamente con los puntos , que sobre irritados por 
el virus , exaltan la irritación prehesistente, se consume 
el principio conservador , se mortifican las partes y su­
cumben los enfermos de un modo especial. En una cons­
titución epidémica, "cualquiera que sea, se ven confirma­
dos estos hachos, y probada la grande influencia de esta
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predisposición venerea, para la mayor gravedad de la 
enfermedad reinante.

La situación desgraciada de la clase menesterosa, es un 
estímulo para el observador que intenta examinar, como 
debe, todas las circunstancias; en que el hombre puede 
hallarse. En su reflexión halla muchas causas, que se 
oponen directamente á la conservación individual. Des­
de que los pobres nacen j principian á sentir .los mar 
les de la falta de medios de sus padres; la educación 
física , para el saludable desárroyo ds la organización, no 
influye oportunamente en estos desgraciados, ni tampoco 
la moral; y se forman y crecen ..entre los lamentos y el 
dolor paternal; sus tristes chozas nada les ofrece contra 
la intemperie : situadas en los arrabales ó en los sitios 
mal sanos de los pueblos, están siempre produciendo los 
^efectos de la ppea ventilación, humedad é impureza de 
los aires. Sin camas útiles, para el descanso natural, son 
.constantemente afectados de la frialdad ó del calor ex­
cesivo de los tiempos y de los lugares: sin ropas pro­
porcionadas á los diferentes climas y á las estaciones, 
sienten Je continuo todo el rigor de las temperaturas ex­
tremadas: les infestan sus andrajosos vestidos y el de­
saseo de sus cuerpos,.sea por falta de medios, ó por su 
indolencia ó por la ignorancia de, la policía individual, 
tan necesaria;á la conservación de la salud. Los alimen­
tos, que toman con ansia, después de sus forzadas pri­
vaciones , son recibidos en los órganos digestivos, alguna 
vez casi paralizados por largas inedia^, y se producen de 
ellos alteraciones patológicas, lo que se agrava tanto mas, 
cuanto las substancias alimenticias: son de naturaleza in­
digesta, ó preparadas mal y peor condimentadas: comen 
cuando pueden con ansioso afañ , e' ingestan materias 
que la naturaleza no puede mudar en útiles sustancias,
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• Las ocupaciones en que se afanan para adquirir estos 
medios de la natural subsistencia , les cansan demasiado 
■y les impiden el aprovechamiento del poco alimento que 
pueden costear. En las ocasiones en que se les niega los 
medios de adquirir, es absoluta su indigencia; y los 
productos contra la conservación individual son mas sen­
sibles: el deseo devorador les conduce al uso de alimen­
tos inusitados, que producen afecciones gástricas de tris­
tes resultados.

Semejante estado de privaciones, les postra en el ocio 
y los conduce á la perversidad. Todos los vicios les cer­
can por todas partes, y de un hombre que pudo ser 
útil al Estado y á sus familias, se crea un individuo 
que con pasos veloces se constituye en la inmoralizacion 
mas perniciosa, y se precipita en la situación mas de­
gradante del corazón humano. La mendicidad es otra f u­
nesta consecuencia de esta desgraciada situación: desasea­
dos y llenos de impurezas , llevan tras sí el horror de 
todos y exalan por todas partes la inmundicia y la in­
fección. Siempre ambrienlos , llenan continuamente sus 
estómagos de cuantas materias se les ofrecen por la pú­
blica beneficencia, y en sü ambiciosa pasión de ingerir 
cuanto cogen; viven como brutos hasta destruirse. To­
das estas observaciones sobre la condición física y moral 
de los menesterosos, en general , dan á conocer el fe­
cundo manantial de las enfermedades de que frecuen­
temente son invadidos. El foco principal de sus pade- 
cimientos , se vé en Tos 'órganos gástricos; y esta es la 
causa eficaz y cierta de la mas pronta y fácil disposición 
individual para ser invadidos con acción electiva por el 
influjo de las constituciones locales estacionarias y epi- 
de'micas. Los hombres , dedicados á profesiones, artes ú  
oficios, llegan á enervar sus fuerzas físicas y morales, si

l
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se esceden en el egercieio de sus respectivas ocupaciones. 
Los sabios y los profesores de las ciencias, siguiendo el 
poderoso impulso de los deseos de llenar su entendimiento 
de todas las nociones, qué el asiduo egercieio del alma les 
presenta en la serie succesiva de sus pensamientos , se 
entregan demasiado á un estudio permanente é intole­
rable para las fuerzas del espíritu y del cuerpo. Una útil 
y virtuosa emulación les conduce siempre al natural de­
seo de sobresalir, y de perpetuar su fama, como pre­
mio único y positivo de su saber. Con afanoso esmero 
siguen sin cesar el portentoso campo de la sabiduría; nada 
Ies detiene en su luminosa marcha; su espíritu se absor­
be en sí mismo, y no conoce que el físico se destruye 
lentamente por la intensidad del trabajo mental. Las 
afecciones nerviosas y gástricas progresan á proporción 
del crecimiento de la intensidad del estudio; llegando al 
din las causas y sus efectos á extinguir con enfermeda­
des terribles el fruto científico de tan espinoso trabajo. 
Sus máquinas están perdiendo de continuo el vigor vital 
necesario para llenar tranquilamente sus funciones de con­
servación: la movilidad nerviosa crece y sobresale á to­
das las lentas afecciones orgánicas, que se han ocasiona­
do. El estómago se afecta mas visiblemente, y un grupo 
de fenómenos locales señala al fin una afección agravante, ó 
concurre en su alteración á agravar con urgente peligro 
cualquiera otra invasión morbífica de carácter particular 
ó general.

En las artes j  oficios mecánicos hay también muchas 
exposiciones á las enfermedades. El ejercicio excesivo de las 
fuerzas musculares: la situación de los talleres , el influjo 
de las materias, objeto de su industria: las exalaciones 
de partículas ó sustancias gaseosas , que dirigen á sus órga­
nos causas físicas ó químicas, estimulando, entorpecien-
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3o ó gastando las propiedades vitales , que Hacen la exis­
tencia respectiva: el influjo del excesivo calor, frió, hu­
medad y sequedad atmosférica: el poder alterante de los 
vientos impetuosos : el uso de alimentos y bebidas , que 
ansiosamente apetecen por impulso de altas sensaciones y 
urgentes deseos , determinados por sus violentos ó con­
tinuos movimientos : el deseo natural de cambiar pron­
tamente la temperatura de sus cuerpos fatigados y ar­
dientes , ó yertos y estupefactos en circunstancias con­
trarias: la aflictiva pena que sienten cuando el premio 
no recompensa: su laboriosidad , ni alcanza á llenar las 
necesidades precisas para vivir: el influjo mutuo del tra­
bajo mental con el mecánico, y otras muchas causas pro­
pias de cada ocupación en particular, todo influye cuando 
excede la resistencia vital, en la producción, de modifi­
caciones orgánicas contrias á la conservación individual. 
Se producen enfermedades propias de cada oficio; y los 
artistas llevan consigo una fácil disposición á recibir con 
poca resistencia el poder morbífico de las localidades, de 
l is alteraciones atmoféricas , del cambio de estaciones y 
de las constituciones epidémicas.

Los temperamentos heredados ó adquiridos , tienen 
grande influencia en los egercicios de los hombres, y mo­
difican aumentando ó disminuyendo el poder resistente 
del trabajo corporal ó espiritual. La constitución física 
transmitida por la generación , se hace obstensible por sí 
misma : la semejanza de los hijos con los padres en la 
estatura, dimensiones, habito del cuerpo y aun en la 
fisonomia lo persuaden: las inclinaciones mismas se con­
tinúan por la generación y se sostienen por la educa­
ción. Lste procedimiento en la especie humana, produce 
en diversas personas una analogía en las principales par­
tes constituyentes del carácter individual. Asi que los tem-
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peramentos ó modo de existir la organización respecti­
vamente á sus sensaciones y movimientos , considerado 
en su totalidad ó en particular eu cada sistema, pasa 
de padres á hijos, y viven casi como aquellos á quienes 
deben su ser. Las edades y sus influencias corresponden 
en sus productos reguladores , con los cambios visibles 
en lo físico y lo moral en las marcadas y diferentes épo­
cas de la vida: las enfermedades de origen orgánico ó de 
influencia nerviosa , aparecen en los hijos con semejanza 
esencial , y en un mismo clima y en la mutación de los 
tiempos, se afectan de un mismo modo; y en las cons­
tituciones epide'micas , familias enteras se invaden á la vez 
■por esta analogía de constitución, y por el influjo del 
igual régimen de vida , cuando otras en desemejantes dis­
posiciones no son acometidas. Las constituciones sanas, 
transmitidas en su estado por la generación, se conservan y 
siguen con las marcas del temperamento primitivo, cuando 
Jos individuos por causas accidentales no cambian este 
estado del vigor perfecto. Pero se crean en el curso de 
la vida nuevos temperamentos, á la verdad facticios, por 
el concurso de agentes morales ó físicos , que borran el 
esplendoroso aspecto del natural , es decir , la armonía 
de acción entre todas las partes constituyentes de la eco- 
nomia animal. Las propiedades vitales se acumulan sen­
siblemente en unos órganos en detrimento de otros: los 
movimientos, acciones y funciones predominan respec­
tivamente y falta la simetría en los fenómenos de la vi­
da sana : dirigen su impulso con preferente acción á los 
órganos así esaltados , y los excitan con mayor poder 
basta constituirlos en una incitabilidad peligrosa. Estos 
nuevos modos de existir , sou oLras constituciones indivi­
duales adquiridas por la irregularidad de las causas ó 
estímulos vitales; por su influjo eu la totalidad de la
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vida, se degenera la armoniosa y estable aptitud de la 
perfección animal , hasta separarla de su unidad ; y los 
hombres á su tiempo principian á sentir una notable 
desproporción en sus sensaciones y demas funciones vi­
tales ; y consumido el poder modificador de los agentes 
perturbadores del modo de ser natural , se crean afeccio­
nes nerviosas y locales, que jamas les abandonan. Desde 
el primer momento en que falta el temperamento salu­
dable, y se forma el de predominio especial , se consti­
tuyen los individuos en disposición de afectarse de en­
fermedades de invencible tenacidad. En el aumento de 
la cscitabilidad gastro-epática, son muy frecuentes las 
graves enfermedades de estos órganos , por la facilidad 
con que son invadidos por agentes locales ó simpáticos, 
que obrando de continuo sobre los hombres, dirigen sus 
efectos electivamente á estos aparatos, y con mas fuerza 
en su estado de sobre irritación habitual. Las enferme­
dades populares que se caracterizad por gástrico-viliosas, 
á consecuencia de los síntomas locales y simpáticos que 
las distinguen desde su preparación , invasión , progreso 
y terminación , sea en vida en otra enfermedad ó en la 
muerte misma, invaden con preferencia á los individuos 
así constituidos, y las causas esporádicas que tienen la 
misma afinidad con semejantes estados, determinan las 
enfermedades de su influencia con los mismos caracteres. 
En las familias y en los pueblos donde por causas físicas 
y morales , que determinan la topografía especial, la edu­
cación , régimen de vida, usos y costumbres se originan 
generalmente estas predisposiciones, ó sean temperamen­
tos facticios, y tras de ellas vienen enfermedades cuyo 
carácter mas saliente, es relativo al grado de alteración 
local de estas violentas constituciones individuales.

Estas disposiciones orgánicas, se originan también por
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viven comunicándose entre sí los auxilios cjue respecti­
vamente produce la industria de cada uno : mutuamente 
se sostienen con utilidad común, cuando las leyes suje­
tan sus pasiones y dirigen sus actos, bajo los principios 
fundamentales de una sociedad bien constituida. La edu­
cación , los usos y costumbres bien reguladas, hacen la 
felicidad de los hombres, en cuanto depende de estás 
bases del público bien estar. Pero este poder civil, no es 
por sí suficiente , si solo se dirige á los individuos ; se 
debe estender á los mismos pueblos y establecimientos 
donde están avecindados. Las reglas de Higiene pública, 
dan ya luminosas instrucciones para precaver muchos 
males endémicos que necesariamente produce su aban­
dono , y demuestra el punto de contacto que tiene la 
previsión , con la acción patológica de los medios que son 
irremovibles, ó inevitables. Las localidades por sí mismas, 
las montanas con su dirección, los valles, bosques , es- 
planadas, la naturaleza de los terrenos , la vegetación, el 
origen, dirección y movimiento de los ríos, las lagunas 
y las relaciones que los pueblos tienen con el mar , todo 
ba sido objeto de la constante observación de los Médi­
cos, para adquirir el conocimiento del influjo de estas 
cosas de la naturaleza sobre el hombre. Constantes en sus 
indagaciones, desde Hipócrates hasta nuestros dios, han 
conocido esta influencia, como creadora de modificacio­
nes en el carácter físico y moral de los hombres , y han 
descubierto el origen de las enfermedades de los pueblos, 
y comparado las diferencias del poder local de cada uno.

Dentro de los mismos lugares enseña la observación, 
que en sus mismos edificios , en los destinados á esta­
blecimientos de pública utilidad, de beneficencia y de 
reclucion , se necesita lodo el influjo de las reglas de pre-
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caución sanitaria para evitar la formación de focos pro­
ductores de agentes nocivos á la conservación individual: 
en las grandes poblaciones se observa también el núme­
ro de sus habitantes, y la considerable variedad de ocu­
paciones en las letras, bellas artes y oficios, su influen­
cia en las enfermedades y la diferencia respectiva en nú­
mero y carácter, comparada con las que aparecen en los 
fugares de poca población. Es igualmente de constante 
observación, que la multitud de ártes y oficios en Ios- 
grandes pueblos, produce en sus habitantes no una sana 
emulación, útil y ventajosa para los progresos en la in­
dustria y en todos los conocimientos humanos , sino la 
envidiosa pasión que degrada al hombre, hasta envile­
cerle y destruirle. Con su acción constante se tran.slorna 
el buen estado físico y moral del hombre , cambiándose 
su constitución vigorosa y regular, en la de exaltación 
nerviosa, en la de predominios orgánicos y en la des­
composición ele las pasiones , é inclinaciones de efecto, 
contrario á público bien estar , de que se siguen los vi­
cios ,. los delitos y los males orgánicos. En el cambio de 
estas pasiones y de estos estados físicos , se descubren 
prontamente las diferentes causas que por sí mismas pro­
ducen estados patológicos, que si por algún tiempo perma­
necen ocultos, porque se imprime mas cualquier pasión 
dominante , que sus primeros resultados en la organiza­
ción , aparecen de repente con enormes síntomas de fu­
nesto presagio. Este estado de degradación de la buena 
moral, en todo tiempo tiene al hombre en una afectabi­
lidad peligrosa; pero en las constituciones epide'micas en 
las que se nota por carácter esencial de las enfermedades, 
la ataxia ó la malignidad son las primeras víctimas de 
una causa desoladora, por que aniquiladas sus natura­
lezas á impulso de las continuadas pasiones, excitantes ú
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lecterea invasión. En los pueblos de menos vecindad, falta 
este impulso á las pasiones, destructoras del vigor natu­
ral , y los hombres menos divididos en las diferentes ocu­
paciones y multitud de intereses personales , carecen de 
tan funesta influencia, y las enfermedades populares se 
aíslan en la multitud. Un exacto análisis de todas las 
causas locales, dan al entendimiento del observador, un 
manantial fecundo de útiles y justos pensamientos para 
distinguir la multitud de agentes, que en los lugares po­
pulosos y de locación mal prevenida , van por todas par­
tes produciendo las mas peligrosas modificaciones en los 
fenómenos de la vida.

Constituido el hombre en estas modificaciones patoló­
gicas ', está constantemente predispuesto á recibir un 
mayor m al, con la acción de cualquiera de las cosas con 
que vive en absoluta relación ó dependencia. Estas cosas 
siendo las mismas que constituyen la salud por su ac­
ción inmediata , sobre la organización y sin que en ellas 
se. observe mutación, ni en su cantidad,; fuerza impul- 
’siva , ni en sus condiciones naturales , dan la ocasión á 
la enfermedad; cuando los cuerpos han perdido su modo 
de ser natura!, por que faltando las proporciones entre 
la acción de las substancias internas y externas , con la 
reacion de la vida, forman nuevas relaciones con los es­
tados de predisposición prepternatural, las reacciones son 
modificadas de un modo nuevo por el inmediato efecto 
de la causa ocasional , con la predisposición individual, 
constituyendo la inmediata de las nuevas alteraciones pa­
tológicas, que se hacen agravantes, doloríficas ó peligro­
sas. El alimento mas sano, el aire mas puro, el eger- 
eieio mas proporcionado, las pasiones 8cc. que conservan 
la. salud en el mejor estado orgánico , son estímulos po-
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derosos para la enfermedad, cuando su acción es reci­
bida por la predisposición individual alterante de sus sa­
ludables efectos: pero si estos estímulos obran con mas 
fuerza, Ó de cualquiera otro modo perturbador , hay 
mayor impulso para la producción morbífica, se convi- 
nan mas pronto ios estados elementales del padecer, con 
el poder eficiente de los estímulos determinantes; y la 
inmediata se constituye con doble intensidad, y las en­
fermedades son de gravedad mas urgente. El concurso 
de estos agentes externos en individuos bien constituidos, 
se hacen morbíficos , cuando á sus impresiones se siguen 
alteraciones en las propiedades vitales, por la mayor sen­
sibilidad , que sostiene la edad, que excita el influjo esta­
cionario , que exalta un estado de modificación sensual, 
una pasión, ó que protege la localidad. Pero estas enfer­
medades llevan consigo el carácter de benignidad; son el 
producto de una simple rcacion de la naturaleza ; con­
cluyen su carrera con crisis saludables y completas; re­
sisten contrarios métodos, como no sean perturbadores 
de las fuerzas de la vida, y se curan muchas veces por 
sí mismas, es decir, por el contraste de la acción efi­
ciente con la mayor rcacion de la vitalidad.

Las causas eficientes de las enfermedades en general, 
son las que menos parte tienen en su carácter esencial. 
Producen los primeros fenómenos patológicos, en los pun­
tos con que chocan , y la máquina los estiende, según 
ul orden de sus simpatías ; y los caracteriza, los complica 
d los aumenta, según su estado precedente , según el 
grado de impresión que ha recibido y conforme al pro­
ducto secundario procedente de los grados de relación, 
entre su modo de existir , y el poder de la causa deter­
minante. La' acción de estas , unas veces es perceptible 
por el invadido, y otras no. En la relación oye el Mé-

9
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dico la espresion de que la enfermedad , ha sido produ­
cida por cualquier exceso en el régimen, <5 que nada ha 
sentido el individuo antes de la afección que le aflige. 
Ksta información hecha entre los ayes y el temor, nada 
influye en el prolijo examen que dehe practicar. Exige 
una minuciosa relación, que facilita con sus sabias pre­
guntas indagatorias, analiza todas.las circunstancias pre­
cedentes y actuales que concurren con el objeto de su 
examen , y concluye para deliberar, con el conveucimi(¿nto 
del estado individual, con el de las causas y con el de 
los medios de que debe hacer uso. Con esta exactitud ad­
quiere los conocimientos de la naturaleza de las causas, 
de sus relaciones entre sí, del genio ó carácter de las 
mutaciones orgánicas , de su orden progresivo, de los ul­
teriores fenómenos , de su poder contra la existencia, y 
el de la naturaleza conservadora , y halla la diferencia 
entre la fuerza mínima de las eficientes, respecto á la 
máxima de las predisponentes, y conoce que la succcsion 
de los movimientos patológicos en convinacion con el es­
tado individual, caracteriza la mayor ó menor gravedad, 
y determina el estado de los tegidos, sistemas, órganos 
y líquidos que se han de resentir mas ó menos, en el 
progreso de la enfermedad. INo hay afección sea aguda ó 
crónica, esporádica, ende'mica, epidémica ó contagiosa, 
que no se deba comprender en este examen, si se ha de 
hallar su verdadera etiología , si se ha de conocer su diag­
nóstico , y si como es del todo necesario, se han de de­
ducir las consecuencias oportunas para formar las indi­
caciones , y señalar las relaciones á los indicados con los 
estados patológicos que han de remover, que es el único 
obgeto final de la Terapéutica.

Se comprueva por la constante observación , que las 
causas eficientes dirigen sus efectos con acción electiva.
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Al impulso simultáneo de cualquiera de sus especies so­
las ó convinadas , se siguen determinadas afecciones en 
unos individuos, dejando ilesos á otros que han recibido 
su. impresión : y en los invadidos se halla diferencia, no 
solo en la gravedad, sino en el carácter esencial de la 
enfermedad producida. Una insolación por egemplo , pro­
duce en un individuo una ligera celfalagia, en otro una 
fiebre inflamatoria , en otro una adinámica y en otro 
u»j simple calorificación, y en el progreso de cada una 
de estas afecciones, se ven diferentes resultados en la 
succesion de los fenómenos patológicos: lo mismo enseña 
la observación en todos los productos de las causas es­
porádicas, endémicas y epide'micas , y por necesaria con­
secuencia se convence el Médico que la predisposición in­
dividual , es la que tiene la mayor parte en la produc­
ción , y en la mayor ó menor graduación y complicación 
de las enfermedades de toda especie.

En las epidémicas se ven acometidos un número con­
siderable de individuos, de una enfermedad igual en su 
carácter constituyente , pero diferente en grado de fuer­
za , en complicación y en terminación, y se ve también 
que muchos de los habitantes en el lugar epidémico 
quedan ilesos. Una es la causa eficiente, una es la local, 
pero la personal es diferente : el concurso de las tres 
es la inmediata'. Recordemos los hechos bien observados 
en las epidemias de todos los siglos , y particularmente 
la que con el nombre de Cólera-Morbo del Oriente, está 
invadiendo en la actualidad á varios pueblos de los dos 
emítenos, y nos convenceremos de esta verdad, que se 
hará mas patente analizando las observaciones relativas á 
la causa atmosférico-epidémica.

Las propiedades físicas del aire , por lo respectivo á 
su calor , frialdad, sequedad'y humedad, sus diversas
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direcciones y movimienlos pueden en su irregularidad, 
constituir una causa eficiente de enfermar con mas ó me­
nos gravedad. La importancia de este medio en que vi­
vimos es absoluta: su alteración repentina, no es indife­
rente : su duradera influencia en este estado, es muy no­
civa. Cada propiedad eslremada por si sola, ó convina- 
das ó alteradas pueden determinar epidemias de carac- 
1er diferente, y de productos esencialmente diversos, se­
gún que se convinan sus propiedades , y con relación á 
la disposición física délos pueblos, y á la desús habitantes. 
Su poder morbífico, es respectivo, la duración, aumento 
ó disminución de su influencia , es indeterminada. INo se 
pueden conocer los modps , con que inmediatamente se 
producen las epidemias ; por la acción del aire, cualquiera 
que sean sus cstremadas propiedades. Pero una constante 
observación, sobre su cualidad reinante: sobre sus diarias 
alteraciones: sobre el orden de succederse las diferentes 
temperaturas, y sobre los fenómenos patológicos que prin 
cipian á producir en los vivientes, auxiliado todo de las 
nociones donde la constitución atmofériea dirige su mor­
bífica influencia , es la que dá los conocimientos ciertos 
sobre el carácter distintivo de la enfermedad producida, 
y acerca del orden con que se suceden las impresiones y 
movimientos simpáticos, que forman el grupo de los 
síntomas característi :os del mal epidémico ó con mas pro­
piedad del mal de los tiempos y de los siglos. Cada una 
¿le las propiedades físicas atmoféricas en su exceso con 
relación al hombre, produce una modificación vital , sufi­
ciente para constituir una afección popular mas ó menos 
agravante ó peligrosa , según la afinidad de estas modifica­
ciones con las disposiciones orgánicas de los individuos, for­
mulas antes por el diferente concurso de las causas físicas 
ó morales , que hau constituido sus modos de ser indivi-



dual. Por esta causa común y por estas disposiciones orgá­
nicas puestas en inmediata confluencia, aparecen las en­
fermedades epide'micas de carácter diferente, según la in­
fluencia local.

Las propiedades atmosféricas , se convinan unas con 
otras, y presentan ciertas anomalías que producen resul­
tados igualmente anómalos, listas vicisitudes si se sostie­
nen por mucho tiempo , y el orden regular estacionario, 
respecto del aire, no aparece , como lo demuestran los ins­
trumentos meteorológicos y la simple observación de los 
sentidos, no se presentan las enfermedades propias de las 
estaciones. Dada esta irregularidad , se siguen sus efec­
tos inmediatos sobre las grandes funciones, respiración 
y transpiración, donde los productos atmosféricos, exer- 
cen su principal .acción físico-químico-vital, para viviS 
car la sangre, sostener los diámetros, y producir la 
exalacion de los gases reduntantes , después de las funcio­
nes de asimilación, y mantener la energía vital dependiente 
inmediatamente de estas importantísimas funciones.

El i1 isiólogo analizando los fenómenos de la respiración, 
conoce el grande influjo de la'inspiración y expiración, 
sobre el mecanismo de la circulación sanguínea y el de 
la descomposición del aire atmosférico sobre la tranquila y 
fácil respiración , sobre la absorción del agente vivificante 
de la sangre, y sobre la acción conservadora de la sensi­
bilidad é irritabilidad; pero el Patólogo , fijando su aten­
ción en el análisis de los nuevos fenómenos, los examina, los 
compara y concluye con el conocimiento del mal ínfluxo 
de los agentes externos, sobre los órganos respiratorios, 
y con el de las consecuencias inmediatas, sobre ía totalidad 
déla vida. La grande operación chímico-vital del pulmón 
con el aire se egerce mal, falta inmediatamente la recta 
descomposición y recomposición vital, y nace la acumula-
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clon de los gases, que en el orden natural se debieron 
exalar por la espiración , y reponerse en proporción regu­
lar por la subsiguiente inspiración- Estas investigaciones 
le conducen á todas las importantes reflexiones, sóbre la 
fuerza morbífica de estos productos en la totalidad de la 
organización.

Esta modificación patológica, influye' inmediatamente 
en las operaciones ebúrneo-vi tales , constantes siempre 
para sostener la asimilación en la salud , y las altera. Su 
estado natural es regido por las leyes de afinidad que de­
terminan las conciliaciones de materias de distinta com­
posición: en el concurso de estas descomposiciones y re­
composiciones de materias vitales é inertes , bay un po­
deroso regulador que tocio lo dirige de un modo especial 
y propio para sacar resultados útiles á la conservación in­
dividual : este es el principio de vida orgánica, l.os in­
mediatos efectos de esta asimilación , es la composición 
de sustancias vitalizadas. Este poder regulador, se con­
serva dentro de la misma enfermedad ; no egerce bien, 
pero lo hace en razón de los grados de la modificación 
patológica que le desvió de su estado natural: crea ma­
terias agenas de la salud , pero aun tienen algún resto de 
vitalidad. INadie formará ningún líquido igual, al que re­
sulta del mayor grado de alteración vital. Ea modifica­
ción patológica tiene grados , las descomposiciones los de­
ben tener, y no se caracterizan de substancias muerta?, 
hasta el fin último de la vitalidad consensual. Desde la sa­
lud , hasta los movimientos cercanos á la muerte , se 
conciven actos de conservación de las materias vivas, por 
que en vida.se conserva su principio desde su completo 
poder, hasta su mayor decadencia.

Para sostener en la salud esta constante asimilación, 
la naturaleza agregando así misma los principios que
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constituyen todas sus substancias, produce desprendimien­
tos de las materias que ya le son agenas. El principal 
lugar de este desprendimiento, es la superficie-de cada 
órgano, y la de todo el cuerpo. Por ellas se cxalá con­
tinuamente una considerable cantidad de materias ga­
seosas, como resultado de las comulaciones de los prin­
cipios Componentes de cada una de las substancias ani­
males. Esta exalacion , es de absoluta importancia, su* 
detención es contraria á la proporción en que deben cŝ i 
lar los principios constituyentes de las substancias vivas, 
y los resultados son opuestos á la salud. La conserva­
ción de estas operaciones , está en razón compuesta con 
los agentes que las producen. El-aire atmosférico, es el 
que mas poderosamente las constituye , conservando en 
el orden regular la gran función animal, llamada trans­
piración insensible, que es la última y mas importante 
de las operaciones asimilativas, y la mas dispuesta á im­
pedirse ó translornarse por el efecto irregular de las va­
riaciones atmoféricas. El estado natural de esta univer­
sal operación de las superficies, según Santorio, podría 
evitar las enfermedades. Sus anomalías constituyen evi­
dentemente el mayor número de males de descomposición 
de la materia animal, y de sus subsiguientes electos so­
bre la organización y sobre las propiedades vitales. Las 
densas nieblas , es el mas poderoso agente contra esta 
admirable función. En la exalacion de las susbtancias ga­
seosas consiste la recta proporción entre los principios 
elementales del cuerpo vivo. Esta invisible función, muy 
distinta del sudor, es Ja que se debe examinar en el aná­
lisis de la Etiología de las enfermedades, en lodas toma 
una gran parte , ó para producirlas ó para agravarlas. 
En un exacto examen de su modo de ser, y de sus efec­
tos , respecto de las enfermedades , consiste el mas cxac-



< (O )
to conocimiento que puede adquirirse sobre la naturaleza 
de las enfermedades biliosas, mucosas y nerviosas. Las 
substancias que se exalan, tienen sus propiedades bien 
conocidas: su inmediata operación , cuando se detienen 
en el cuerpo, es la de convinarse de nuevo con las subs­
tancias animalizadas antes por la misma exudación de 
dada cantidad de principios sobre abundantes y también 
la de alterar las leyes de afinidad quimico vital y de 
trastornar el orden de la vida, y de la deliciosa salud. 
La naturaleza entera se resiente de nuevas y violentas im­
presiones , se rehace para restablecer la función de exala- 
cion como anuncio de su poder vigoroso y con sus reac­
ciones gasta su energía, y cediendo al fin á la continua­
da acción de los gases excendentes se abate, no tiene ja  
virtud conservadora, nace la descomposición jr el cuerpo 
se postra con aparato de un fin fatal. Los gases transpi­
rabas y suprimidos por las novedades atmosféricas , se 
dirigen por todos los puntos de la organización , pero su 
afluencia constante es hacia las víceras addominalcs, por 
la grande afinidad que tiene con los líquidos que allí se 
cJavoran. Cuya complicada operación se separa de su re­
gularidad , y vence la fuerza de descomposición á la de 
composición; los aparatos nerviosos abundantes en esta 
parte de la economía , reciben inmediatamente las impre­
siones sedativas de los gases privados de la afinidad vi­
tal , y un grupo de síntomas nerviosos, presenta las en­
fermedades mas urgentes, y de curación mas difícil.

Hipócrates obserbó el carácter agudo y mortífero, de 
las enfermedades en la estación otoñal; y lo mismo en 
todos los tiempos en que la temperatura atmosférica era 
inconstante: exacto observador de las constituciones de 
los tiempos , y de sus efectos sobre la organización , ano­
taba y las conservaba para hacer sus aplicaciones en
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las constituciones epidémicas, y deducía sus pronósticos del 
aspecto de los enfermos, y de los síntomas, que caracte­
rizan estas enfermedades, y así estableció el siguiente. Es 
pues muy contrario al orden de la naturaleza, cuando la 
nariz es afilada, los ojos hundidos, las sienes caídas, las 
orejas frías y arrugadas, y los pulpejos de ellas vueltos 
al reves : el cutis de la frente duro , tirante y árido , el 
color de todo el rostro pálido que inclina á verde ó ne­
gro amoratado ó como de plomo. Este pronóstico fatal, es 
una consecuencia necesaria de las observaciones hechas en 
las enfermedades que esencialmente se constituyen en la 
grave decadencia de la naturaleza, como sucede en las 
fiebres ataxicas, en el Colera-morbo, en el sincope que 
induce un gas mefítico 8ce. 8cc.

Estos motivos de un éxito fatal , los aprecia el obser­
vador en todo su valor, y en la epidemia reinante en varips 
pueblos de las diferentes partes del Mundo, se confirman 
por la numerosa mortandad que á su influencia, se ba ex­
perimentado y experimenta, y por el análisis exacto de las 
modificaciones atmosféricas por todo el tiempo de su du­
ración , y en todas las estaciones , d igualmente por las 
nociones sacadas de la Física , Química, y Fisiología, rela­
tivas á los efectos déoslas variaciones, sobre la economía 
animal, que se caracterizan por la nueva creación pato­
lógica de materias estrafias á la naturaleza, y por sus 
efectos inmediatos , sobre las funciones mas importantes 
para la vida.

En la creación de estas materias nocivas , los principios 
constituyentes de las naturales , crecen en cantidad , se 
.confinan con otros, sin el orden de afinidad de compo­
sición vital, y se forman substancias de estraño carácter. 
En el punto de su fijación, producen, impresiones de orden 
contrario á la conservación. La naturaleza se rehace con-

U
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tra unos agentes , que ya le son estranos y de esta rcac- 
eion , se siguen los productos ¿ mas ó menos útiles en 
razón compuesta de su poder contra semejantes dege-* 
neracioues, y los fenómenos vitales , en concurso condosj 
morbíficos , indican la mayor ó menor gravedad. " *

. Esta diferencia depende ciertamente de la duración del> 
influjo atmosférico y local. Sostenida esta acción simul­
tánea por largo tiempo , tiene un doble producto j sobré 
los cuerpos que existen en esta acción patológica: En los 
primeros dias de esta constitución, se producen efectos 
de menor gravedad, y muchas veces de fácil solución. 
Las diarreas y dolores de vientre con sensación quemante, 
que aun mismo tiempo , se presentan en muchos indivi­
duos á la vez , es un anuncio cierto , de que existe una 
causa general eficiente, es decir, una causa epidémica, 
que determina su influencia , sobre los órganos del vajo 
vientre , y correspondiendo las observaciones meteoi oló­
gicas , con la sensible irregularidad atmosférica , se hace 
evidente el carácter del mal popular.

Se ha observado que en los principios de esta consti­
tución epidémica, se presenta con solo la referida afec­
ción gástrica igual en su origen , pero muy diferente en 
sus consecuencias , cuando adquiere la mayor gravedad, 
por su mayor poder destructor. Aquella leve afección, ha 
durado mas ó menos tiempo, hasta que por la constante 
permanencia de la eausa general, se gradúan sus efectos 
para producir víctimas. Entre la mayor gravedad se ob­
serva , sin embargo que muchos individuos son invadidos 
levemente , y con tan ligera fuerza morbífica que solo la 
naturaleza le hace terminar con felicidad. Es también de 
constante observación, que la afección epidémica , apa­
rece primero con toda su gravedad en las gentes menes­
terosas, viciosas , débiles, convalecientes, valetudinarios*
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pusilánimes, ancianos, en Jas que habitan en los luga­
res mas húmedos , menos ventilados, y donde son mas 
comunes las afecciones , por vicio de origen , educación, 
y de régimen de vida. La naturaleza en estos individuos, 
resiste menos , por que su vigor está gastado á conse­
cuencia de los actos individuales y accesorios , y vence 
la causa degeneradora. Nuevas pasiones y mayores priva­
ciones en estos individuos, consumen el vigor natural, y 
Ja enfermedad aparece mas rigorosa y las víctimas se 
multiplican. Esta afección desoladora , constante en ar­
rancar víctimas , de un mismo modo se caracteriza siem­
pre por síntomas gástricos y nerviosos , con signos evi­
dentes de una acción sedativa, sobre los centros princi­
pales de la vida. El corazón y sistema arterial, pierden 
gran cantidad de su irritabilidad orgánica , á su detii— 
menlo se sigue la disminución considerable del movimien­
to circulatorio : el calor superficial desaparece: la sangre 
últimamente recibida en el sistema capilar-venoso se es­
tanca y azulea la piel, y matiza con colores cadavéricos 
los puntos mas abundantes en venas superficiales y de 
cutícula mas sutil. El sensorio se siente de este estado, 
y las sensaciones y movimientos se disminuyen, se alte­
ran y desordenan hasta producir ansiedades , convulsio­
nes generales y locales muy doloríficas : la respiración es 
corta y difícil ; la voz oscura y de poca articulación: el 
aire expirado es frió: la lengua aparece linfático viliosa, 
é igualmente fria : las deyecciones son flosculosas, lecho­
sas0, carácter singular y nuevo en las secreciones gástri­
cas', y en fin todo es anuncio de pronta muerte. Sm em­
bargo la intensidad de estos síntomas, varía en grave­
dad , duración y éxito en proporción á los grados de in­
fluencia de la causa eficiente , con la predisposición in­
dividual y sus inmediatos efectos en las fuerzas de la na-
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iuralcza. Estas modificaciones respectivas, son las qué 
modelan las afecciones de este orden , y las que dan la 
diferencia en su terminación , y las qüe constituyen al 
cuerpo en posibilidad de recibir ó nó la acción de los 
remedios.

En la triste situación de un pueblo así invadido, asoman 
en los semblantes de todos, los signos de las pasiones maS 
perturbadoras. Se rasgan de repente los vínculos sociales. El 
temor de una próxima muerte comprime los corazones: 
la idea de un contagió, como único actor del mal, pro­
duce un movimiento divergente que aparta rápidamente 
las familias, y en estas mismas se vé la desunión, sin 
que los sentimientos del amor respectivo, y alguna vez 
el que roas penetra en el corazón, para la unión mas 
íntima y estable entre los padres con los hijos, con los 
consortes y con los hermanos , se llega á estinguir por 
el funesto horror. El pueblo se constituye en vecindad 
menesterosa: los medios de subsistir escasean y aun se- 
extinguen : los socorros públicos no bastan á llenar to­
das las necesidades públicas, y la miseria, la aflictiva pe­
na y el mas profundo dolor, penetran por todas partes y 
preparan mayor número de Víctimas. Estas pasiones in­
vaden ele repente y siguen comprimiendo sin intermisión. 
Cada víctima es un motivo nuevo de su acrecencia, y el 
miedo á la muerte es general. Con su ominosa impresión, 
se sostienen los pensamientos mas azorosos; haciendo en. 
las partes físicas unas indelebles y perturbadoras impre­
siones, que abaten velozmente el poder vital. Los efec­
tos de este orden , se dirigen simpáticamente al centro 
frénico, y todos los órganos gástricos son los primeros 
en sentir tan deletérea influencia: lós medicamentos que­
dan sin acción, y la vida se estingüe abandonada así mis­
ma. La medicina sin embargo tiene todavia algún poder
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saludable con el auxilio de sus principios : la curación 
moral muchas veces consolatoria es tan útil como nece­
saria : las disposiciones benéficas de los Gobiernos , con­
tribuyen mucho para modificar el miedo y sus efectos, 
y establecer la esperanza de un por venir de bonanza y. 
de salud. Esta presunta suerte remueve en parte los efec­
tos del pesa r : los hombres se animan, y los Médicos tie­
nen menos dificultades que vencer para curar. Entonces 
el verdadero Médico, se acerca á los enfermos epidémi­
cos , y con ánimo sereno analiza todas las circunstancias 
individuales y locales: reflexiona sobre el impulso de re­
lación entre los agentes y los individuos , que ha perci­
bido por la observación de los signos patológicos : ad­
vierte una escala de gradación del m al, desde una afec­
ción que carece de toda gravedad , basta el máximum de 
esta, que llega á percibirse como una invasión de muerte 
casi repentina. Entre los síntomas característicos en la 
afección que examina en cualquiera de sus grados, ob­
serva siempre que preceden y siguen con carácter mas 
saliente los fenómenos que anuncian la alteración de los 
órganos gástricos y la de sus propios humores, y que sig­
nos positivos le indican la succesiva acción deletérea con­
tra los centros de la vida, y resuelve egecutivamente au­
xiliar á la naturaleza , que en vano intenta desalojar del 
canal alimenticio los agentes que la destruyen con Velo­
cidad sorprehendente, con los medios que facilitan la 
útil y necesaria evacuación , principiada y sostenida por 
sus esfuerzos, y con los que oponen resistencia á la pro­
piedad destructora de las fuerzas conservadoras de la or­
ganización : procura con incesante afan promover las 
fuerzas del corazón, desenvolver y estender la sensibili­
dad é irritabilidad de repente disminuidas, y no pocas 
veces extinguidas por la causa sedativa , desordenadora,

.12
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y  también consumidora del principio vital. Su Celó y su 
deber , le detienen hasta la convalencia , en que tiene 
observada una predisposición á la fatal residiva , de la que 
se 1 i ver tan los invadidos, siguiendo con un plan restau­
rador de las fuerzas vitales , y con el régimen mas se­
vero; pues el alimento mas sano al para.ccr , pero que 
no tiene relación por su cantidad con el resto de acción 
gástrica, y deficiente estado de los sistemas en genera], 
produce al momento la recaída de enorme gravedad , ó 
la intempestiva muerte.

En esta enfermedad ahora reinante, como en todas 
las demas que se caracterizan por una muy veloz carre­
ra , y por una destructora malignidad, no hay tiempo 
en su urgente peligro para atender á las causas predis­
ponentes individuales con sus respectivos modificadores; 
pero saca el Médico de su conocimiento unos principios 
que le dirigen á la gradación de los medicamentos indi­
cados , por los fenómenos que anuncian la absoluta des­
composición y abatimiento de las propiedades vitales. Yé 
la enfermedad mortífera en relación con sus causas, y 
admira la diferencia en los productos, como consecuen­
cia inmediata de la mayor ó menor proporción entre las 
causas eficientes , con las predisponentes. Observaciones 
del mismo orden en los pueblos, según su vecindario y 
locación , le confirman en lo que actualmente examina. 
En las grandes poblaciones es donde estas epidemias di­
rigen sus esíragosos efectos. Los que emigran y salen del 
radio, basta donde da localidad estiende sus efectos pre­
paratorios á su invasión , se liverlan siendo sin embargo 
igual la temperatura atmosférica del lugar de su nueva 
residencia , á la que se observa en el pueblo que avan- 
donaron ; lo que prueva basta la evidencia que el influjo 
local en la producción de las epidemias , tiene una gran
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parte para su producción; que regresando son invadidos 
los que tienen predisposición individual y los que care­
cen de ella se livertan , como sucede á muchos indivi­
duos que no dejaron su domicilio en el pueblo epidemiado: 
que en pueblos de poco vecindario, pero no muy dis­
tantes del invadido, no se presenta la epidemia, sin em­
bargo de haber dado asilo á los emigrados : que apesar 
ele morir muchos envueltos en las materias que deponen, 
por arriba y por abajo, se salvan los asistentes que es- 
tan inspirando los gaces que de ellas se exalan : que las 
camas de los enfermós, se han ocupado de intento por. 
algunos buenos observadores , y nada se les comunicó ; 
que existiendo la misma constitución epidémica en dife­
rentes pueblos, en unos se presenté la enfermedad con 
síntomas de muerte, en otros "con mucha benignidad pero 
con su carácter esencial de revolución ventral, y en otros 
bajo el aspecto de una afección catarral, pero con algu­
nos síntomas gástricos, como vómitos y diarrea biliosa: 
que desapareciendo el mal funesto, siguen en el pueblo 
enfermedades que se asemejan á las reinantes, en aque­
llos en que no apareció la malignidad , y la sostituyó una 
afección catarral , como evidentemente se sabe que acon­
teció en Sevilla , Cádiz y Malaga. De que se puede 
deducir que Jas disposiciones individuales , el influjo 
local y la constitución atmosférica , en concurrencia si­
multanea , producen necesariamente la enfermedad epi­
démica : que no habiendo predisposición individúe!, no 
hay enfermedad : que teniendo estas diversos grados y 
complicaciones , corresponde en proporción la mayor ó 
menor gravedad, y que siendo los Jugares y sus influen­
cias iguales y permanentes , y observándose la misma 
constitución atmosférica, no podría faltar la enfermedad, 
si se sostuviese en estas dos causas, que no desaparecen,
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Estos dos agentes obran en los individuos predispues­

tos, faltando estos, cesa todo. La causa predisponente 
es pues, la que tiene la parte fundamental de la enfer­
medad : la local y la epidémica, son meramente causas 
ocasionales y el concurso de las tres sobre el individuo, 
es la inmediata de la enfermedad que se comprende en 
ella , con sus grados y con su misma fuerza morbífica.

Aunque la causa eficiente de las enfermedades tenga 
la menor parte en su producción , sin embargo es tan ab­
solutamente necesaria su influencia , que sin ella no se 
produce el efecto: el influjo local sobre los individuos, 
es tan directo y determina unas modificaciones tan po­
sitivas sobre los individuos , que llegan á constituir un 
carácter especial en lo físico y moral , bastante á señalar 
las mayores: diferencias de los habitantes de una región, 
provincia ó pueblo; y cuando los lugares influyen alte­
rando al hombre en estas dos partes esenciales de .su ser. 
los predispone a la enfermedad, que aparece luego que 
una constitución estacionaria ó epidémica , ó una causa 
esporádica, determina sus efectos sobre la dada predispo­
sición de. origen local é individual. Compuesta la predis­
posición referida , de la que cada individuo adquiere por 
el abuso de los agentes que en buen orden constituyen 
su bien estar, la predisposición es compuesta, y la po­
sibilidad de enfermar es mas pronta á recibir el impulso 
patológico de cualquiera causa eficiente, principalmente 
la constituida en las estaciones y en la situación epidémica 
del aire. En las cárceles, en los hospitales, en los ege'r- 
citos, en los lugares pantanosos, en los marítimos, en 
los cercados de rios caudalosos , permanecen siempre los 
influjos locales , y los individuos reciben su respectiva 
impresión, sin novedad de enfermedad de carácter gene­
ra!, hasta que una impresión eficiente, cual es la que.
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produce la estación ó la constitución epidciuicó-atmosfe'- 
rica , la determina en los individuos que tienen toda la 
predisposición necesaria á ser afectados á su impulso. Es­
tos efectos simultáneos de las tres causas referidas, son 
evidentes y no piden mas prüeva que la constante obser­
vación de todos los tiempos , consignada en las historias 
de las enfermedades de esta clase. Cada una de estas 
causas, cerca del individuo , tiene su poder exclusivo en 
faltando úna no hay la enfermedad. Lo mismo se puede de­
cir de toda enfermedad esporádica; necesita para su pro­
ducción el influjo de las causas predisponentes y el de 
la eficiente en mutua confluencia , para crear la inme­
diata de la afección. Es cierto, repito, que no se co­
noce esencialmente el estado inmediato, que cualquiera 
agente patológico, sea predisponente ó eficiente, imprir 
me en nuestra Organización , pero los fenómenos subsi­
guientes se dejan percibir, se constituyen en hechos cons­
tantes , dan motivo cierto de juzgar de las modificacio­
nes vitales que aparecen en los individuos desde su crea­
ción , nacimiento y crecimiento, hasta la decrepitud.

Sucede lo mismo con la acción primera de todos los 
medicamentos sobre la economía. No se ha podido inda­
gar la naturaleza de la impresión de una substancia fár-r 
mace'utica, ni. tampoco la acción electiva, que tienen unos á’ 
obrar sobre la sensibilidad, otros sobre la irritabilidad y 
otros sobre determinados órganos, pero ocasionan cotí su 
primer impulso unos movimientos titiles, pa"rá modificar 
Ó extinguir los que constitityen las enfermedades. Lá ex-: 
periencia de estos hechos, ilustrada con la razón, ha con­
firmado la acción virtual de los medios de curar.

Siendo pues las causas morbíficas unos modificadores 
de las propiedades vitales en general den particular, los 
medios de remover estas molificaciones no pueden apli-
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carse racionalmente, sin el conocimiento exacto délos agen­
tes modificadores, y de sps inmediatos efectos. Ningún 
estado patológico , que necesariamente debe consistir en 
mutación del fisiológico, puede ser mudado, si no se 
sabe lo que se ba de m udar; y esto no se puede conocer 
sin la percepción; clara y distinta de los fenómenos, que 
producen las causas predisponentes , la relación que estas 
leagan con las eficientes y sus próximos efectos, que es la 
inmediata de toda enfermedad. Removidas si ser pudiese, 
todas las causas predisponentes, no existiría la enferme­
dad , por que no puede existir , sin estar comprendida 
en aquellas y en sus relaciones con las eficientes. ¡Qué be­
neficios tan grandes resultarían á la humanidad doliente, 
si los Médicos mirasen en el hombre su modo de existir, 
y sus relaciones con todas las cosas del Universo, que 
continuamente le modifican, produciéndole diferentes gé­
neros de salud y de enfermedades; Es una .importante 
obra de estos Reales establecimientos, verificar en toda 
su estensian la constante aplicación en la generalidad de los 
principios ciertos, para el mejor método de analizar, curar 
y prevenir los males que afligen á la naturaleza humana. 
Y vosotros mis estimados Consocios que de continuo dais 
una{autenticidad constante de vuestro celo en-el cumpli­
miento del Reglamento de nuestro instituto , iluminareis 
dignamente este trabajo, que he tenido el honor de pre­
sentaros , como testimonio de mis deseos , en el cumpli­
miento del deber, que me impone la ley, y en repetir los 
principios funda oten tales de la ciencia que profesamos.
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